
   
 

 

RENOVACIÓN POR DEVOCIÓN 
SACRAMENTO DEL BAUTISMO 

 

Renovación de las promesas del bautismo  

 

Hermanos: Por el misterio pascual hemos sido sepultados con Cristo en el bautismo, para 

que vivamos una vida nueva. Por tanto, renovemos las promesas del santo bautismo, con las 

que en otro tiempo renunciamos a Satanás y a sus obras y prometimos servir fielmente a 

Dios, en la santa Iglesia católica.  

 

Así, pues: 

 

Sacerdote: ¿Renunciáis al pecado para vivir en la libertad de los hijos de Dios?  

 

Todos: Si, renuncio.  

 

Sacerdote: ¿Renunciáis a todas las seducciones del mal, para que no domine en vosotros el 

pecado?  

 

Todos: Si, renuncio.  

 

Sacerdote: ¿Renunciáis a Satanás, padre y príncipe del pecado?  

 

Todos: Si, renuncio. 

 

Sacerdote: ¿Creéis en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra?  

 

Todos: Si, creo.  

 

Sacerdote: ¿Creéis en Jesucristo, su Hijo único, nuestro Señor, que nació de Santa María 

Virgen, murió, fue sepultado, resucitó de entre los muertos y está sentado a la derecha del 

Padre?  

 

Todos: Sí, creo.  

 

Sacerdote: ¿Creéis en el Espíritu Santo, en la santa Iglesia católica, en la comunión de los 

santos, en el perdón de los pecados, en la resurrección de la carne y en la vida eterna?  



   
 

 

 

Todos: Sí, creo.  

 

Sacerdote: Que Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos regeneró 

por el agua y el Espíritu Santo y que nos concedió la remisión de los pecados, nos guarde en 

su gracia, en el mismo Jesucristo nuestro Señor, para la vida eterna.  

 

Todos: Amén.  

 

 

El sacerdote asperja al pueblo con agua bendita, mientras todos cantan la siguiente antífona 

u otro canto de índole bautismal: Vi que manaba agua del lado derecho del templo, aleluya. 

Y habrá vida dondequiera que llegue la corriente y cantarán: Aleluya, aleluya. 

 


